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l!!L SR, QR,\L, D, POR,-IRIO Dll'Z '11STU!NDO GR,\N UNl,-ORl"\I!! 
Reproducción de un cuadro al óleo recién acabado por el artista Joaquln Romero, A 

cuyo pmcel se deben los me¡ores retratos contemporAneos del seflor Presidente. El gra• 
bado da Idea del vigor y de a salud de que goza el Ilustre Jefe del Estado Y que se re­
flejan en la gallarda é imponente firmeza de la actitud habitual en él, fielmente tomada 
por el pintor. 

~ O puede csnuliar,-e ú un grande hombrl'. aunque :-;ea im­
j_ e pcrÍl'Ctamente, :-in ganar algo en :-u intimidad. Este 

principio e;; el que informa la~ obra::- del eminente cclucador ~miles, 
t¡ .iien á menU1lo r<'pite en ella,.; qu e la cualidad más precio"ª de los 
grande" caractere::. con-:if:te en la. inesistible fuerza conque inducen 
al hien á todo:- lo,- t1ue le:,: rodean. 

:--iendo c--to a,-í. y 1-iendo también Yerdail innegable, que para 
as1·gurar el pornmir ele la nacionalidad mexicana, necesitamos ur­
!!Cntcmcnte formar caractc•rc;; firme~ y orientados al bien, no pue-
111• hahc,· 1nc<lio má-- :-meillo y d icaz pnnt l11grnr ese ideal, que el 
<le rnlgariz:ll' en tallen•-- y c:-euda!-: lo:- ra:::gos notable~ lle uno de 
Jo.; mrac·tere-- m:1-: l'xtraordinario:--, ,·igorosos y nobles que regic;tra 
la hi1-toria. ('Ual 1'S t'l del General Díaz. 

Para ello no-< apartaremo..; por l'omplcto tlel criterio :uloptado 
pnr la 111,tyoría tle ,11,- hiógraío,.:, en cuanto á que no rderiremof' 
,-ino 1k paso y <'nando el c,l:-O lo pi1la, los triunfos brillantrs y 
rui1lo~o.; ('()Jl qne ,·a enronando :-U inmcn:-a obra militar, polítira .,· 
,ocia!: por l'l l'Ontrario. tlarcmos pr<'ÍPrc1wia :l la!i accione,- menn:-
1•onoci1la--. 1•a-.:i ob,eum", algunas ignoradas í, mal comprendirla.-:, 
r·on <Jlll' ini1·ió y ci mt•ntÍl c,,..,t ohra. 

Pr0<·l'rlt·rcmo,- a,-í no síilo porque con,-idcramos ele mayor mérito 
y rn:'ts alto precio moral lo;; primero~ actos ('011 que un hombre ro• 
mienz:1 :1 elernr-:l' por :-n propio e,-fuerzo y ú ejercitar;;e en 1n prác­
tic-a cll'l bien, :-ino porc¡uP t•c: l'~t•11rial parn lai- prctcn~ionc~ e<luca.­
tirn:- ,11• csh• libro, t>llS<'1iar rí,mo "e ,·cneen en la jtl\'cntud las kn-
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tacioiwf' Je 1;1, vicla, c.:ómo se despn'lÜn }a:,; ,:ugcstione:- lk la pa­
~ión y cómo f'l' s,tlran los primero¡; ohstáculus de la áspera ¡.;mela 
(1cl tleber, que si no siempre ]len1, ít h gloria, conduc<: in~alib!c­
mentc ú la suprpma felicidad que estriba en la paz de la eonciencia. 

Guiar l'on su ejemplo y emular con i'\US virtudc¡.; ú la niñez y á 
la juventud, serí1 un :-;en-icio más entre tanto!- que ha pro<ligatln ft 
,-u patria." á :,;u pueblo el General Díaz. 

LA VOCACION 

IJEBEMOS l'llOCEDl'8 DE .\CL'l~HUO COX XTESTRA t'OXClJ,JXl'IA . 

) [ u_v jo\·en, casi nifio ern Porfirio Díaz cuando tenninó en el Sc-
111i11ario Conciliar de Ranta C'ruz ele Oaxaca, lo!- estudios prepara­
torios de la carrera ,:acerclotal á que le habían dedicado¡ contaba 
e11tonec1, cliecinuevc años. Su único protector, el poderoso Obispo 
Don .]01>(• .\~u8tÍn Domínguez, le JI.amó ú consejo: 

-«Tiempu es de que pienses en abrazar tu rn1~ión, le dijo; el 
afio que viene, bueno serÍI ordenarte de ton¡.;ura )' que portes há-
1,itu,-... ... » 

Hal'tO ri,-iblc <lebió ser la frial<lacl c:on que el joven seminarista 
l'S<:nehú tal dispof-ición, puesto qne el señor Obü;po creyó neceRa­
rio ap11_varl;1 con razones de conrnniencia, ,¡ue estimó seductoras y 

<l<x·isini-;. como lo rnntajoso <le la posición social ,Y la riqueza de que 
<·ntunce:-: clisfrnhtban los miembro~ del clero. 

Habituado Porfirio ú obedecer ú Rus ma?ores, y no habiendo 
dc-spertaclu Pn él hasta cntoncrn, la conciencia, acató lo q11e su pro­
tedor hRbí,i l'csuelt<>, y aceptó sumi¡.;amentc, pero ¡.;in conYicción y 
.-in entn,iasmo, el porrenir que SP le deparaba. 

Durante las n.caciones de eRe aiio ( 1849) y entretanto llegaba. 
d mnnwnto rle recibir la orden sacerdotal, {¡ la rnz que se iniciaba. 



Porfirio en el e;;tudio <le la Teología1 daba cla;:cs de latín para ayu­
darse y ayudará su anciana madre, cuya pobreza era extremaila. 
Pno de los discípulos <le latinidad del clérigo en ciernes, era hijo 
del licenciado Don Marcos Pére'!, acendrado liberal, amigo íntimo 
de .Juárez y profesor en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca. 

En aquella época, el Seminario en que comenzó á educarse Por­
firio1 y el Instituto, en que hizo su carrera Juárez y concluyó tam­
bién la suya Díaz, simbolizaban las dos tendencias políticas con­
trarias que agitaban á nuestro país: en el Instituto se propagaban 
los principios de libertad de pensamiento y de conciencia, de igual­
<lad ante la ley, de fraternidad, ele tolerancia, de orden, de labo­
riosidad; en el Seminario se profesaban las ideaf' opuestas, la in­
tolerancia, lo~ priYilegios ele clases y la sujeción incondicional del 
pensamiento y de la conciencia á la fe ciega é irracional. 

Un acontecimiento insignificante en ,-í, bastó para cambiar el 
destino de Porfirio: Don Marcos Pérez le imitó ú la distribución 
de premios que iba á hacerse á los estudiantes del Instituto, y lo 
presentó en eRa fiesta á Juárez, que era Gobernador del Estado. El 
trato leal y franco del demócrata indio, sedujo al joven seminaris­
ta. acostumbrado hasta entonces al despotismo de sus superiores, 
los altivos clérigos del Seminario, á quienes había que hablarles hu­
millándose. 

. \l mismo tiempo, los discurso:,; que escuchó Porfirio en la fun­
ción de premios, despe11aron su conciencia y le revelaron la verda­
dera ,-(•tHla que ekhía seguir conforme¡~ sus sentimientos. Tremen­
<la <lclw <le haber ~i<lei la lucha que se entabló en aquella alma <le 
niiiu. De un lado estaba la rnluntad de los séres á quienes todo lo 
, h·bía: e~ta ban tarn bii'·n la riqueza y el poder asegurado:-, la vida 
fwil ~· agrudablc: ele! otro lado ,-ólo dslumbraba la paz dt• la con­
ci,·ncia y la satisfacciún que produce consagrarse, iüncera y honra­
cla11u•nte á lo que ~e e·re«' bueno y noble. 

Porfirio no nwiló rnueho: no clebía seguir la carrem ecleciástica 
¡,ue,-tcl <¡ne no ~cntía Yorneión para ella; no debía ser un mal sa­
<'Prclott•: prefirió, re,;urlta y dignamente, la miseria honrada. ~fa~ 
aun l'U.l!Hlo H t rc.•oluciún fuese firme, no la lleYÓ á cabo como e.• 
fácil e·omprender, ~ino Íl costa de tremenda lucha íntima, que lt• 
hizo pa,-nr en ,·ela toda la memorable noche de ku calificaciones, co­
mo se llama íamilinrmmte en Oaxaca ~ la función de premioi: ,le) 
l n~titutn. 
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Había razón para ello: ú lo~ diecinuern aiio~ es cusa muy gran• 
e·ambiar <le rumbo en la ,·ida, desairar y contrariar á un protector 
poderoso, y desdecirse de: una prn111e:sa, aunque sólo baya sido he­
cha por complacencia; además, para las madres oaxaqueñas de ei;a 
época, la suprema ambición era tener un hijo sacerdote, y á Porfi­
rio le apenaba fru,-trar las ilusiones <le :-;u excelente, ck su ejem­
plar madre. 

Como era natural y clebido1 ella fué la primera en ser tonsulta­
da; y He afligió tanto, creyen•Jo á su hijo extraviado y perdido, q tH: 

Porfirio no tuvo rnlor para resistir á sus lágrimas, y le ofreció ha­
ecr lo que dii:pusicse; pero la prudente y abnegada señora, domi­
nando su pesar y subordinándolo al cumplimiento del deber de Jar 
e,;tado á los hijos conforme ú la \'Oluntad de el10s1 se limitó á ha­
c<'rle al Buyo las reflexiones propias del caso, entre ellas la ruuv 
¡.!rave de que si no seguía la carrera eclesiástica, perdería la 01;­
eión á una beca de gracia, por cierto, de las de San Bartolo, que 
eran laR más estimadas, y á una capellanía que se le había ofreci­
do, lo que significaría irreparable quebranto, especialmente para 
,,11.1; sin embargo le estimuló á no contrariar su rncación, para evitar 
e¡ue fuera un sacerdote indigno, y ella misma se encargó de la espi­
nosa tarea de notificarle al Obil'po Domínguez la rei,olución del cx­
serninarista. ¡ .Admirable ejemplo tlc lo que pesa en el porvenir ch­
los hombre;;, la infi uencia maternal! ..\RÍ se explica c.¡ue el digno 
hijo de Doila Petrona )Iori ele Díaz, haya sido ~icmprc esclarn ele 
su deber. 

.\1 tener noticia de esta Jccisión. el Obispo se mostró indigna­
dísimo, le trató duramente. le exigió que le dernlviese los lil>ro,: 
1¡ue le había_ dado y le retiró todo auxilio. Prudente? justa, lama­
elre del rnleroso y leal jo,·cn le hizo rettexiones, .pero sin oponerse 
~Ílbiamente Ít qne contrariase su rncación. Y aquel niiio, cuyo gran 
carácter a.penas comenzaba. Ít manife~tarse, toe.lo lo ,irrostró, ú todo 
SP sobrepuso antes que ,·iolentar SU!- inclinaciones v sus creeneias: 
m:ts tarde daría su propia sangre por :,;o:-tencrlaR. · 

Este f ué su primer 1)a1-o en el eamino de 1n. crrandeza v ele la ,., . 
gloria. 

Xn es d:ihlc (1 todos los hombre,- alcanzal"!as; pero obedeciendo 
siempre las indieaeiones de la conciencia, se logra infaliblcnicnh· 
ronquistar la paz 1lel ,tima y el re,;peto :· la <·stimaciún de la so­
cil•dad. 

• 
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LA AYUDA PROPIA 

E L 'f R.\ B A .J O )[ A X r .\ L ES H O X RO$ O 

Si [1 nrnchoi; jó,·enes que rngan -por la,: calles haraposos, l1am­
hricnto,:. ¡.;Ín profosiún ni ofi<'io. :::e Je¡, preguntara cuál eR la causa 
de f:US desdichas, ('()lltc~tarían ca,-i inrnriablemcntc, que por falta 
de l'l'CUl'i'(),.: y dt protección abandonaron los estudios y truncaron 
nl¡!u na l'arrtrn l'icntí fiea; y c·omo creen dc,gradante para rllof" el tra ­
bajo nHrnual, no hallan mantra de ririr. 

Put'.s bien: el hombre <1ur ha hecho á nuestra patria fuerte, rica 
y fcli", y ú quien llaman :tmigo y eolm:rn de atcncione:- y de hono­
res Jo,.: 111O11:ncas nüs podcro:-os ele la tierra, micntnis t·studiaba 
l'Ol1 tcsím _,. obtení11 honro,-ns calific·acione~ en todos sus cxámenci', 
en Hl adole;:ccnc·ia dcdfralm hff horas iihn·s Íl oficio" humildísi­
mo~. para aliYi·u ;:Ui' 11ect•,:itlade;: ~; la" de su familia. 

La pnhn•za del C'l'tutli11nte Porfirio Díaz era tan extremada, que 
en la l~poc:,t l'n <¡m· (·ur:-í, lúgi(·a fu(· nec·e:-arin que un comerciante 
oa:rnq ueiin, intern.-:tdo por la energía .,· l'l em1,eiio clel sc•minarif:ta. 
le n•gah1,:e el lihro ele texto~- la b11rir,yr11w, e;:pc<'iL' ele l'Hpa qu!' se 

exigía qnl' portaran Jo,.: alumnos \'Xtl•rnos del :--elllinario. 
.La prnk(·(•ión d<' Don .To,tqnín \ 'asc·onc·clo,;, <¡ne a;:Í ~e llamaba 

el (·omen·ianll'. tuni por ¡,rin<·ipio un ra::;l!o lll'I pun<lonor y rll' la 
afieiún ck Pmfi rio a I trn haj,1. \ ' ai-;c•1m<·cloi' cnc•:n gaba á la seiíora 
Jf11ri ." ft -:us hija», labort•-: tak>' c·omo l'Onfecc1ún de <·arni:-ai- y r111-

puntwl1, dl' rebozo,;, Esto sngiri b al nl'ccsitado 1·studiante, d<•seo:-11 
ele ayurlar [1 ,:u familia. In idm de ,.:olicitar <le non .Joac1uín que le 
aclinitic•.-:(' con1O c•mpleall11 en una lle ,;u,- tit•nda;:. El comerciante 
tomó infor111es, y H'-Í supo que l'l nnimoso jm·en rncrecía apoyo~· 
no clehía ,thandonar la;: aula,- por d 1110strador, cuando cur:-=aha ya 
Lógic·n , con notal,h, n¡,rn1·e<·lrnmil'nlo. 

Yicndo Porfirio que I'! calznclo parn ti y para su familia l'nl rnuy 
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caro c-onforme Íl su8 posibililidades, dceidió confeccionarlo él miH­
mo. Sin tardanza se aplicó á aprender cómo hacía su labor el za­
patero Xirolfü, Arpick, que tenía i;u taller frente al Instituto; se 
proc:nró tosC'O!'. utensilios;." con tan rudimentarios elementor,;, en 
bren~ pudo pron.>cr,;e de calzado y proveer también Ít su familia. 
l\1{1;: tarde llegó á hacer botas ~' zapatos :finoR ,v bien acabadof':, 

Los rnuebles si:ncilllo;: y los trabajo¡; ele carpintería que aprendió 
:'1 hacrr clcl miim10 modo :r por la misnrn razón 'JUe los zapa.tos, 
pam vencl'r las grandeR dificultade:- con que luchó en su juventud, 
le producían huen dinero, y llegú á hacer 1,m ajuar fino completo. 

Si C'arecía clC' recuri::o:s parn lo neceR<'l.rio, con mayor razón habíaú 
de faltarle para lo superHuo; pero el hombre indnstriOf,o v actiYo 
e•,- ri<'o en todas parteH y logra siempre lo que desea. · 

Dc•i,:rlc niño tenía Porfirio ardiente afición por la caza y por to­
dos lo~ ejercicio:-; físicos y rnroniles; ma;; Hna e,:copeta, un anua 
cualquic•ra, por barata que fuci-:e, era u11 lujo inasequible para el 
mí~cro l':-tndiante. Xo por c:-;o :,;e quedó con el deseo; al contrario, 
le ,-,ttisfizo? ~acó partido ele él. Un caiiún Yiejo y herrumbroRo <le 
fu:-il. unn lln.n• di' pi:-tola y un tarugo de madera, se trai-formaron 
en sus 111ano;: hábile:s y pacienter-, en scn·iblc ef:COpeta, armado con 
la cual íbase á los monter-, ufano y dicho;:o, á cazar buenas piezaR 
con qnr smtía la exigun. <lespensa ck la familia. En SUR excursio­
nes trnbf, <:onocimirntn con otros cazadore~, en !-U mayoría índiO'e-

, . ._ o 
na~, a quwne~ una;: retes le.-; hacía mueble,: ~cncillos, otras lei; 
c·omponía la,; armaf- (JUE' ;:e les deRarreglahan, y en am bo:,; casos ga­
nnl.m honraclamcntc algún dinern y conn•rtía ele tal modo en úti l 
y produdirn, un C'nt retcnimiento que p:na otro:-- hubic'ra siclo di:-­
prnd io,-,i rnpri<'ho. 

,\ nH•clida que la:- aptitu,les ele Porfirio ilmn üe:::arrollán<lose por 
l'l (•Stu,lio. :-u e.3píritu industrioso sacaba partido ele ella~ ,. ('rcab¡t 
mcjon•;: rc<·ur,-os. LP vimo:- ya dando clase:- ¡,articularei- ;le latín: 
más addantl' fu(, bibliotecario y pasante de DPrecho ~atura! y dl' 
(~eniP:-. en l'I Jn;:tituto dt· C'ienria1- en que :-e educaba; y al termi­
nar la (•arrera ele aho~adu, (·uyu título no obturn porque Santa 
Auna. alarmado con las tendencias liberalt's de ese plantel, lo clau1<u­
rí, súbita y arhitrarian1cnk, Porfirio cosechaba ya buenos fruto~ tlP 
su prnfe.--iún y tenía dientcla remuneradora, que abandonó en las 
circunstancia~ fJUC lk~plll:s rcrcmos, para C'Ollt:agrarse en cuerpo y 

aln,a [1 la cnu:-a de l:1 lkforrna. · 

• 
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Al conoter c:-tos rasgo,; del car:'tctcr del Uencral Díaz, fácil e,.; 
comprender c1ue quien jamás se arredró ante ninguna dificultad en 
los primeros años de su vida, ni consideró liu111illante ningún tra­
bajo honrado, haya sido capaz de allanar todos los inmensoi- obs­
túculos qne ,w oponían al engrandecimiento de nuestra patria. y ha­
"ª sabido :-acar, poro menos que de la nada, ejércitos, armas, di­
;1ero, ferrocarriles y e::cuelas, como sacaba escopetas y zapatos: í1 
fuerza de trabajo. 

X:ulie que imite e~tc ejemplo en la medida ele sus facultade::l, Ya­
gart1 nunca por las <·alle:-:, haraposo y hambriento, sin saber quf 

hacer para \'i\'ir. 

111 

LA DEFENSA DE LA PATRIA 

:<OLO PARA 3fA:-.'l'E:-.ER. LA JliDEPE:-iDE:-.CIA 

JH:BE'MOl' 'fO~IAR L.-\S AR:\I.\S. 

La notici:t ele '}UC el inrn:-or norteamericano bahía asanzatlo 
basta el pueblo de Teotitlán y amenazaba atn.car la capital del Ei-­
tado de Oaxaca. conmodó intensamente á los oaxaqueños é hiw 
Yibrar en ello~ el míls alto y el más noble de los sentimiento~ dvi­
eos: el amor á la patria bollaela por el enemigo extranjero, 

Esto sucedfa en 1846. Porfirio Díaz era un niño de dieciséis año>-. 
que efitucliaba lógica en el Seminario de Santa Crnz; pl' ro b:istó t¡uc 
el pre8hítero Don ~faeario Rodríguez, que era el profc,;or, dijera a l­
go :t los escolares acerea rlel deber ele los mexicanos, de defender el 
territorio inrndido, para que en aquellas tiernas almas se encendic­
i-e la pura llama de la almegaci(m y dl'l f-acrifil'io por el honor n(• l:1 

patria. 
)fas en Porfirio tomó c'f'te sentimiento la rnisma forma aetiYa, 

fc'f'unda y eficaz qne los granrles caractere<s dan .í to,la~ las ideas 
y :t todas las emociones. A esa edacl ~, en tal momento solemne 
se rcreló el futuro conductor de hombres y el soldado que en el 
pon·enir habría de <'Ondurir á la gloria el pabellón ele la Repúhlica 
rictoriosa y libre. 

Apenas había n_rabad~ el profesor Rodríguez sn arenga patrióti­
c~,.,cuanclo Porfino, haciéndose cabeza de sus condiscípulos, se di-
1'1¡:(IU con alguno,; de rllos :t presentarse {t Don Joaquín Guercruf 
(1obernador del E,;tado, para ofrecerle sus scn·icios y }o¡; de" FU~ 

enmpañeros. 

Eran tan n_iños aquellos a~pirantes á defensores de la patria, que 
no eomprenchendo el Gobrrnador Guergué el nobilísimo y gcnt>ro­

so impulso que les guiaba. le,; preguntó: 
-¿Qué diablum habrán hecho ustccles?-y ,,e limitó {t anotar lt>s 

nombre~ c~e aquellos ,muchachos. sin aceptar de pronto la oferta 
<¡ne le hacian. Despues fné aceptada, y entonces empnfió Porfirio 
lai- arma_i,; por prit~1era \'éZ en su vida, en clefcm,a de su patria; e 11 -

tonces hizo sus pnmeras guardias y se sujetó, cumplido ,. clili"en-
tc, al duro régimen militar de campaña. · 

0 

,\lejado el peligro ele la inrnsión, tornó Porfirio á 11u:; ci-tudius 
preparatorios de la profesión ,;acerdotal y i-e apartó momentúnea­
ml'nte de hi Yida del soldado. Algunos años debían tran•currir 
has~a _que volviera á armarRe de por vida para, contribuirá que se 
e~cnb1eran muchas (le las m.ís bellas páginas de las Ppopeyas ele _la 
Rdorma y de la segunda Independencia. 

Pero cualquiera que fuese el enemigo que combatía, 8u ideal fue 
m,_o siempre sublime: la libertad; f'U mó,·il también único r uobi­
lí~1_mo: el amor á l\f(>xico; y la causa que dcfen<lía, invarial;lemen­
te Justa y honrada. 

En la Yida militar del General Díaz es imposible hallar ni som­
bra de traición, ni sospecha ele debilidad en sus co1wiccioncs, ni 
la mús lc\'e vacilación ante el sacrificio. 
. Para sostener lo~ 1>rincipios de la Reforma, abanclonó familia 
1~1tercses, clientela, todo en una palabra. Cuando la Reforma tri un~ 
fo Y el entonces Coronel Díaz, que ocupaba una curul en el Con­
greso d_e la Cni~n, vió amenazada la capital de la República por 
lai, g:i,v1llas ~lel mfam<:; M~rquez, en tanto que los demás diputaclos­
perd1~n el tiempo angust10sísimo, en disputar en formas literarias 
Porfir10 sólo habló para pedir permiRo de abanclonar la Cámara ); 
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tomar de nuern la,- armaR con que poco!- días después obturn ln 
dctoria asombrosa ele J a]atlaco. que le rnlió el ascenso á G-enernl 

de Brigada. 
Más tarde, al terminar el gran sitio ele Puelila, que no ha.v pala­

bras con que glorificar, Porfirio, e:::clarn de la dii;c:iplina, se entn'­
gó prisionero, pero declarando que lo hacía únicamente por obe­
diencia y resuelto á voker á combatir al im·asor, tan pronto como 
pudiera fugarse. Y Re fugó, y organizó la defensa de Oaxaca; y 
habiendo n1elto á raer pri i;ionero, le ac1'-irtió al conde de Thum, 
su guardián, que debía cuidarle porque Yoh·ería ú fugar;;e, romo 
]o hizo, y tornaría ú combatir haRta el último ttliento. 

Ojalá sepamoi; imitar este hermoso ejemplo de amor ú la patria: 
ojalá éepamos defenderla hai-ta morir. Ri alguna ,·ez fuere amen».­
zacla por el extranjero; maR nnnca volrnmoR á ton1ar las armas pa­
ra la guerra ciril: tengamos :.mte:- el patriotismo necesario para eor­
tarno,; la mano wejor que Yoh·er á disparar contra un compatriota. 
Rólo así ~egniremo!-- las huellas de este grnn ciudadano; sóln ª"í 
con.,errnremo~ FU gran ohra y no~ ha remo,; digno,; de ella: única­
mente así mereceremos llamarnos mexicanoi- libreR. 

lY 

EL VALOR CIVIL 

LA 01'1:'\IOX Y L.\~ coxnCClOXE:< DEBEX PROCL,DI.\RSE 

y SO/'\TEXEllf\E srn~Il'RE 

Al terminar el aiio de 18,54. el dictador Santa Anna, cuyo pe 
ríoclo de mando e:-taba próximo Íl expirar, queriendo prolongarlo 
indefinidamente y contando para ello con el apoyo del ejérei to y 
d-1 clero, entonce,; íntimamente unidos y rnuy pn<lero~o;;, conYocó 
al pueblo á una romedia de plebiscito. que dehío. representart,;e el 
<lía primero de diciembre de e,e aiio. 

La:- preguntaR que Fe fingía hacer ú h1 rnlunt:ul popular, eran 
é~ta~: 
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«El actual Prei-iclente ele la República ($anta Anna), ¿debe con­
tinuar en el poder supremo, con las mis1úas amplias facultades de 
que hoy está investido? 

"En caso de que no deba continuar ejerciendo las mi.smas am­
plias facultades, ¿á quién del)e entregar inmediatamente el mando?" 

Como se ,·e por estaR preguntaR, Santa Anna no se conformaba 
con que se le reeligiera, sino que exigía que se le confirmara el po­
der dictatorial de que tan g1m·emente abusaba. 

Regún la circular con qne se imitó al pueblo á rntar, todos po­
drían expreRar sin traba~ su voluntad: rero de antemano se ~upo 
que las meRas donde iban á depositar. e los Yotos, serían rodeadas 
de tropas y artillería; que las corporac:ones de todo género, reli­
gio~aR, militares y ciYi)e¡,, tendrían que Y0tar por rnz de su jefe; y 
finalm c:nte, que quien i-e atreYiese á Yotar en contra, lo pagaría 
quizáR con la Yicla ó, cuando menos, con el destierro. 

Tanta audacia y cinismo tanto, colmaron la indignación del jo­
Yen pasante de Derecho, Porfirio Díaz; sublevaron su dignidad de 
hombre libre y le determinaron á declaran,e contra el dictador, pa­
ra quien era ya soi-pechoso ele tiempo atráR por sus opiniones libe­
rale~, francamente manifestadaP. 

En e~a época era Porfirio catcdrútiro de Derecho Natural en el 
Iuia:tituto de Oaxaea. Conforme la circular relati\'a al plebüicito, 
el Director ele ese Instituto debía Yotar por el cuerpo de profeso­
r.,s, contáncJ0se, por supueRto, .in número de rotos equivalente al 
de catedráticos, lo cual constituía un fraude electoral descara<lo. 

Llegó el día del plebiscito, primero de diciembre de 1854. La 
plaza de armas de Oaxaca fué rodeada de tropas con los fu¡:iles 
cargadoR, y se inRtaló una batería de cañones dispuestos á hacer 
fuego. En el portal del Palacio de Gobierno se <lispm:ieron 1m do­
sel de terciopelo rojo y una meRa cubierta por !'untuosa carpeta de 
lo mii:;mo, y en torno ele ella se sentaron en i:endos sillones los al · ) 

toR funcionarios del EstaJo, e~elaros sumisos del dictador. Sobre 
la mer;a se pusieron rlos libro8, uno para que 6.-maran los votantes 
en íaror de Ranta Annn, y el otro para los que tu riesen la a,·ilan­
tez de rntar en contra. 

Cuando Porfirio fué á Rituarse cerca de la mesa, para ser testigo 
de nquel atentado al sufragio, el libro de la opo¡:ición, digámoi,lo 
así, estaba cerrado y sus páginas inmaculadas aún, porque nadie 
había tenido valor de arrostrar las iras del tirano, representado por 

• 
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-sus fieles i,;ecuace,-.. Porfirio guarclaba una actitud digna ~- re~cr­
rnda. 

--1,Y uRted, ¿.no rnta'?-le preguntó en YOZ alta, cierto licenciado 
Enci-,o. compañero i:-uyo de profesorado en el Im-tituto. 

Purli rio rc~pondió: 
- el~! rnto no es una obligación, eR un derecho ......... Yo no lo 

ejerzo." 
En e~tc momento llegaba al teatro del drama, un zapatero, poli-

cía. secreto que participó llenu consigo unos treinta ,·otos de to­
dos lo:; Yecinof; hábileR para Yotar, que babía en cierta manzana 
de la ciudad. 

-((Que de ei-e número se quite una unidad,-dijo Porfirio,-por-
<1ue yo RO)' Yecino de ef:a manzana, y no he votado ni autorizado á 
nadie para que vote por mí. ,1 

-1,Sí, replicó el maléYolo Enciso : uno no rota cuando tiene 
miedo.» 

:::iin contestar una palabra, se dirigió Porfirio tranquilamente á 
ú la mesa, tomó la pluma y abrió el temible libro de la ncgatirn. 
rirgen haf-ta ese instante. 

-.iCuidado, jo,·en,--le advirtió en tono amenazador el General 
Pinillo!-, Gobernador del Estado,-nadie ha escrito to<laYía en e::e 
libro ...... 11 

La única contestación de Porfirio fué escribir en la primera pá-
gina l,lanca, el nombre del caudillo de la revolución libernJ, el jefe 
suriano Don Juan Alrnrez, y firmar debajo. Tras de Porfirio, un 
Sr Ruíz, arrastrado por C'Se viril ejemplo, votó por el Gral. Don 
Juan Bautista Ceballos, y ful:l aprehendido al salir de la plaza, apa­
leado y consignado al ejército. Porfirio se sah·ó gradas á su de::tre­
za, y desde ese día tomó definitivamente las armas en uefcnsa de 
la libertad. El gobierno santanista le p&r.,iguió acti ramen te, bajo 
el pretexto de que había votado por un rebelde y le había dado tra­
tamiento de excelencia. 

Má" tarde y en circunstancias no menos terribles, en que tam-
bién prligraba su ,·ida, ante Forey, ante Bazaine, ante el conde de 
'Thum, Porfirio, preso y desarmado, sostendría con igun.l \'alor ci­
vil sus eooYicciones, y declararía su propósito de fugarse y comba­
tir hasta el último aliento por la independencia de su patria. 

Con igual energía y con la misma sinceridad debemos confesar y 
. ,sostener siempre nuestras opiniones y nuestra., creencias, en lo 
_grande como en lo pequeño, si queremos merecer el título de hom­
,bres honradoR y el respeto y la estimación de la sociedad. 

/ 

Lic. Don Marcos Pérez, Gobernador de Oaxaca en 1849. Fué quien presentó 
f°"irio Dla~ con Don ~emto Juárez. f El trato de estos eminentes liberales 
• conclenc1a de_l semmansta por_ ~ompromiso, y le apartó de la carrera sa­
' primer serv1c10 que prestó Porfmo á la causa de la libertad, fué el de esca-

ermano Féhx los altos muros del conve!lto d~ Santo Domingo, donde esta­
Don Marcos Pérez, á qulen querla comunicarle importantes noticias pollticas . 



( 
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V 

LA ACTIVIDAD FISICA 

l'AHA SEi{ SANOS Y Fl'ERTE8 DE ALMA, NECESl'rA,IOS SERLO DE <:UKRPO. 

Ha dicho el General Díaz, hablando ele su adolescencia: 
e< •••••• ~entía yo gusto por lo ejercicios atléticos. Llegó á mis ma­

no!- un librito de gimnasia, el primero probablemente que fué á 
Oaxaca, y esto me guió para impro,·ü,ar en mi casa un gimnasio 
en que hacíamos c>jercicios mi hermano, yo y rnri.os amigos aficio­
naclos. ii 

Tenemos entendido que de ellos sólo sobreYive el hoy Senador 
Don Carl, ,s Sodi. 

Sin du<la alguna, estos ejercicios sistemados no bastaban para 
<-ontentar la necesidad de mo,imiento del jo,·en estudiante, puesto 
que son legendarias sus hazañas en las guerrnJ entre las escuelas, 
en las cacerías con la íamol"a escopeta que él mismo se conr-truyó 
con re~tn~ de armar- ,·iejas, y en otros mil incidentes de i"U \'ida 
c1-colar. 

Gnv·ias á esta Raludablc actiddad física, aquel organismo pri­
,·ilcgiado ya por la naturaleza, fué desarrollándose y fortaleciéndo­
i-e y adquirió al fin la agilidad, la destreza y el Yigor extraordina­
rio:- que tnclada causan admiración y enYidia á los jó,·enes. 

Endurecido por las grandes caminatas á pie y por loo; acechos 
!,ajo el :-ol, las lluvias y el viento; habituado á ,·ivir al aire libre, 
ú dormir al rar-o, Íl desafiar el peligro ~· á ,·er serenamente la muer­
te cara (t cara, cuando el seminarista de dieciséis años tomó las ar­
ma$ para defender Íl su patria contra el invasor del Norte, física­
mente hablando Yalía mucho más que algunoR de lo~ generales de 
gabinete que en esa época mandaban el Pjército. 

Para dar una i<lea del ntlor, úe h fuerza y de la audacia dd es­
tudiante <le Derecho, cuando apenas ('.ontaha rninticlós año;;, rn­
mo~ á reproducir el relato que él mismo hizo más tarde, de un 

2 
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episodio de su juyentud. La sencillez con que lo refiere es conmo­
vedora y contrasta notablemente con lo dramático de la aventura 
y con la nobleza del móvil que tu Yo. 

«Durante mi práctica de Derecho cambió el Gobierno nacional, 
por la salida del país, del Presidente Don ~Iariano Arieta, en Ene­
ro de 1853, el triunfo del plan reYolucionario de .Jalisco y ln pro­
clamación y regreso del General Santa Anna. El nuero gobierno 
era enteramente conserrndor y comenzó persiguiendo á los libfra-
les ...... Esa política, mi iniciación en la carrera milit11r, sei,: años 
antes, durante la guerra con los Estados Unidos, y mis ideas libe­
rales, ... .. me hicieron formar la resolución de hacerme hostil al 
gobierno de Santa Anna. ,, 

Infl.uyer,m también para determinar sn vocación, las acndemias 
de ejercicios militares que por esa época se dieron en . el Instituto. 

«Era vo el confidente ele mi maestro (Don Marcos Pérez) , en lnfi 
trabnjo; rernlucionarios que había emprendido en Oaxaca ........ . 
Se descubrió correspondencia revolucionaria que le dirigían en ci­
fra, y con este motivo se le procesó y se le pu~o en una prisión 
muy rigurosa ...... Pude darle una ojeada al proceso, y me decidí 
ú poner en su conocimiento las declaraciones de sns compañeros. 
Con e::;te objeto emprendí en compañía de mi herman 1, el e,;cala­
miento del c01wento de Santo Domingo. 

«Había en él una prisión especial para los fraile$, llamada {r¡ 

Torrecilla, en donde se puKo á Don }Iarcos Pérer.. Tendría la To­
rreril/a como tres metros ,le largo por rlos de ancho, con una puer­
ta cu un extremo y una n:mtana alta en uno de sus lados, ele modo 
que desde la puerta :se podía, ver tod.o lo que paf-aba en el interior. 
La bóreda que la cubría era muy sólida, y la Yentana de la Torre­
cilla, que daba al patio de la Sacristía ele la iglesia, esta.ha muy 
elevada y muy cerca del techo, con una reja de fierro incruiitada 
en el grueso de la pared, lo cual permitía poner los pie,: en el um­
bral ,le la Yentana. 

((El escalamiento del conYento He me facilitó por la agilidarl que 
había adquirido en mis ejercicios gimnáf<ticos y por haherlo hecho 
en compañía de mi hermano. Cuando teníamos que subir una al­
tura, que no excediera de tres metros, uno <le no,:otros se subía en 
el hombro del otro, y una vez arriba, echaba una cuerda al que 
quedaba abajo para que subiera; cuando la altura era mayor, tirá­
bamos la cuerda ~obre uno ele los ángulos <lel edificio, para que 
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quedara asegurada, y uno ele nosotros la sostenía mientras el otro 
subía, lo cual era muy difícil: después de que uno estaba arriba, 
sostenía la cuerda para que subiera el otro. 

«Por la puerta del campo del convento subimmi, á cosa de la me­
dia noche, á la barda de la huerta, que tendría como cuatro metros 
de altura. La primera noche bajamos á la huerta con el objeto de 
,er si había centinelas en ella; en seguida vol\'imos á subirá la 
barda, y andando sobre ella, llegamos á la azotea de la panadería 
del convento. A esa hora estaban trabajando los panaderos, y co- i') 
mo esa gente acostumbra cantar durante su trabajo, no era fácil 
que nos sintieran ..... 

«De la azotea de la panadería subimos á la azotea de la cocina 
que era el escalón más alto que teníamos que ascender. Los coci~ 
neros estaban durmiendo ......... De la azotea de la cocina subimos 
~in dificultad, uno en hombros de otro, {1, la azotea principal y más 
elernda del conYento. 

11.Al llegará ésta era necm,ario ir con gran cautela, porque había 
muchos centinelas; la primera noche tm·imos que esperar antes de 
dar paso, hasta oír el alerta de ellos, pues no había otra manera 
de conocer su posición. 

«Para facilitar nuestra crnsión en caso de ser vistoR, retiramos 
una cuerda que estaba amarrada al badajo de una campana, y la 
aseguramos ele una almena que daba á la calle, con el propósito de 
descolgarnos por la cuerda si llegábamos Íl ser descubiertos y cor­
tada nuestra retirada. Antes de bajarnos de la azotea, voh·imos á 
poner la cuerda en donde la, habíamos tomado. Llevamos preve­
nido un grapón de hierro para ponerlo en uno ele los extremos 
de la cuerda y poder usarla en caRo necesario por cualquier parte. 

<CLa llegada á la azotea principal del convento, fué lo más peli­
g:oso ele la operación, por los muchos centinelas que había en ella. 
~uestra marcha era muy tardía, porque teníamos que permanecer 
acostados, ,·estidos con trajes grises para no hacernos muy visibles, 
escuchando un alerta cada quince minutoi;, que no:; indicaba la si­
tuación de los centinelas. 

cc~sí llegamos hasta la azotea del.a Torrecilla. Para burlar la vigi­
hmcia de este centinela, era necesario no hacer ruido. Una vez 
allí, me descolgaba yo ó sostenía á mi hermano para llegar á la 
ventana, y csti1ndo ya en en ella y cogida la reja con las manos, 
descansaba el que sostenía desde arriba al que había descendido. 


